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  A mis hijos Nicolás, Camilo y Gabriel, principal inspiración de este libro.
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    Preliminares


    Espero que este libro le permita al lector, padre o madre de familia enseñarle a su hijo a enfrentar la vida cuando se vuelva adulto y, sobre todo, en el caso de que usted le falte. Esto puede sonar catastrófico, la mayoría de personas no quieren morirse, y más cuando se es joven y se tienen hijos pequeños. Pero esta es una realidad inevitable que las personas debemos contemplar. Por esta razón, y aunque usted dure en esta vida muchos años, debe preparar a sus hijos para que crezcan de manera autónoma, maduren, cada vez necesiten menos de usted, y, sobre todo, sean personas exitosas cuando sean adultos.

  


  


  
    Prólogo1


    Es un deseo de todos lograr que los niños de hoy se conviertan en los adultos del mañana, enseñarlos a crecer para enfrentar la vida con una personalidad que les permita relacionarse y, mientras lo hacen, desarrollar esas habilidades que les son propias y les abrirán las puertas de este mundo globalizado. Un mundo donde las competencias son esenciales e importantes, sin olvidar que es en la armonía entre lo físico-biológico, lo psíquico y lo espiritual, que está la clave del camino hacia la felicidad y la máxima aspiración de los padres para sus hijos.


    Para lograr este anhelo, es vital considerar dos aspectos: la relación que los padres tienen como esposos y la que tienen como padres. Las personas protagonistas de estas relaciones son las mismas; sin embargo, ellas ejercen roles diferentes. Una cosa es ser esposo y otra ser padre.


    Son muchos los estudiosos del tema, que a lo largo de los años se han dedicado con verdadero compromiso y esmero a entender las relaciones entre esposos y entre padres e hijos; esto es, las relaciones de familia. Siempre pensando en que tales relaciones son tanto esenciales como vitales para influir en los hijos de manera acertada, contribuir eficazmente a su educación y alcanzar esa madurez que se espera en la vida adulta.


    Ha sido y seguirá siendo objeto de concienzudo estudio e investigación, dado que existe una premisa que no podrá ser desconocida o ignorada: los padres —primero como esposos y luego como papá y mamá— son los principales y más influyentes agentes de socialización en la vida de los hijos. Ellos desempeñan una misión crucial en el desarrollo social de los niños y esa misión prevalece a lo largo de su vida. Mamá y papá, con su ejemplo —así como lo hace un escultor— empiezan a esculpir el comportamiento de sus hijos y es gracias a esa continua labor que ellos estarán en capacidad de trascender y proyectarse como personas de bien, dentro de un marco social cada vez más amplio y, por lo mismo, más diverso y exigente.


    Poderosas razones que motivaron y alentaron para dedicar un tiempo y un espacio especial al tema, en aras de contribuir eficazmente a esa gran misión de la institución familiar. Desde una premisa sencilla: la educación de los hijos se fundamenta en el amor y la estabilidad de la relación marital y, aun cuando los padres a veces optan por la separación, trabajen por lograr una relación armoniosa y serena entre ellos como factor clave en la educación de los hijos.


    Así pues, el objeto social de este libro no es otro que exaltar el poder que tienen los padres para influenciar a sus hijos desde sus primeros años de vida. Una influencia que puede llegar a ser conveniente o nociva, según el grado de compromiso que tengan como esposos y como padres y la manera de ejercer la autoridad.


    La mejor escuela para la educación de los hijos nace en el hogar y se fortalece gracias a una serie de pautas disciplinarias, de monitoreo de sus actividades y de exigencia, así como el apoyo que se les pueda brindar en momentos de alegría, pero también de perturbación.


    Desde una perspectiva teórico-práctica, se propone como estructura editorial siete capítulos que facilitan mi intención de organizar ese marco de conceptos, pensamientos y reflexiones que dan cuenta de las implicaciones que traen consigo las relaciones en familia. Paralelamente, así presentados, se facilita la destinación de espacios prudenciales a temas vitales, reflejo de una realidad actual, relacionada directa o indirectamente con la unión en pareja y la llegada de los hijos. También es una manera de facilitar la lectura como propuesta para llegar a conceptos complejos que la vida misma y las relaciones en familia van creando.


    Capítulo I. La misión de ser esposos. La preparación para una relación de pareja y el reto de enfrentar y superar los conflictos.


    Capítulo II. La tarea de los padres. La alegría de ser papá, de ser mamá y el reto de enfrentar y superar situaciones estresantes.


    Capítulo III. Cuando tenemos momentos difíciles. Frente a esta realidad que en ocasiones se presenta, el reto de los padres está en superar estos momentos para bien de la familia y ejemplo de los hijos.


    Capítulo IV. Separado(a), ¿y mis hijos qué? La separación de los padres afecta a los hijos, por ello exige ciertas pautas para minimizar su impacto.


    Capítulo V. ¿Y si soy madre soltera o padre soltero? Un tema coyuntural que merece atención de cara a la buena crianza y educación de los hijos.


    Capítulo VI. ¿Estoy haciendo bien la tarea? Guía práctica para responder a esta pregunta. En la búsqueda del rumbo que llevará a formar seres humanos autónomos, educados y felices.


    Como autora de este libro, es para mí la mejor oportunidad para corroborar desde mi posición como profesional en psicología, pero también como trabajadora y promotora de las relaciones y el bienestar en familia —basada en la psicología positiva—, la importancia de comprender y valorar que está en nuestras manos elegir el mejor camino para enseñarle a los hijos a avanzar por la vida como seres humanos autónomos e independientes. Solo así, ellos estarán preparados para enfrentar la vida, con todo lo que representa vivir.


    Espero que su lectura sea un disfrute y que su contenido sirva de faro en ese inmenso horizonte que representa el hecho de ser esposos y padres.

    


    
      
        1 Victoria Eugenia Cabrera García, psicóloga de profesión, especialista en Educación y Asesoría Familiar y magíster en Psicología de la Universidad de los Andes. Actualmente adelanta el Doctorado en Educación, en la Universidad de Navarra. Escribió este libro con el apoyo del Instituto de la Familia de la Universidad de La Sabana, donde ejerce como profesora, investigadora y coordinadora de investigación.

      

    

  


  Capítulo I.

  La misión de ser esposos: la preparación para una relación de pareja y el reto de enfrentar y superar los conflictos


  


  
    Un periodista le preguntó a una pareja: “¿Cómo se las arreglan para durar 65 años juntos?” Y ella contestó: “Nacimos en una época en la que si algo se rompía, se arreglaba, no se tiraba a la basura”.


    Anónimo


    La satisfacción de vivir en pareja


    Empecemos por el principio. Según las estadísticas más recientes, la mitad de las personas que se casan terminan separándose. Sin embargo, existe otra gran cantidad de personas que se mantienen en la relación y no solo por un compromiso con el otro, sino porque realmente se sienten contentas viviendo con la otra persona. Estos modelos de relación tienden a ser imitados por los hijos cuando llegan a la edad adulta y tienden a practicarse en las diferentes relaciones interpersonales. Por esta razón, enseñarles a los hijos a mantener una buena relación de pareja, estén sus padres separados o no, es el inicio de la educación que se le debe dar a los hijos. Pero ¿cómo se logra esto? ¿Se puede tener una buena relación con el excónyuge?


    Todos tenemos la tendencia a querer estar satisfechos, confortables; queremos evitar aquello que nos incomoda y nos impide el bienestar. El término satisfacción se entiende como un valor personal que lleva al individuo a sentirse bien en medio de una situación o relación y por alguna razón determinada. Es una dinámica que, por un lado, contribuye a sostener un estado armonioso dentro de lo que es el funcionamiento mental y, por el otro, un sentimiento de bienestar o placer que se tiene cuando se ha colmado un deseo o se ha cubierto una necesidad.


    Por lo tanto, la satisfacción hace que nos sintamos realizados, nos depara alegría y comodidad con el momento o la situación que vivimos y nos impulsa y motiva para desear que tales instantes que generan complacencia nunca terminen y, por el contrario, se multipliquen.


    Desde la óptica de la vida en matrimonio, una relación conyugal supone satisfacción, orgullo o complacencia por el logro alcanzado; un acuerdo de voluntades que se traduce en convivencia, consenso, diálogo, respeto, confianza y, sobre todo, mucho amor.


    Amor por la persona, por un proyecto de vida, por unos ideales compartidos con un fin: la unión conyugal para forjar un camino y prepararlo para cuando lleguen los hijos. Un compromiso que se traduce en el deseo, la voluntad y el pensamiento compartido de querer permanecer siempre juntos.


    Ello visualiza, en sentido figurado, una balanza en la cual, en un extremo, están las alegrías, las satisfacciones, los orgullos, los deleites y los regocijos por los logros alcanzados y los sueños realizados. En el plato opuesto se sostienen aquellos altibajos, vaivenes, agobios, cansancios, controversias y hasta instantes de conflicto, desacuerdos y peleas.


    Nadie ha dicho que sea fácil mantener un equilibrio... Es ahí donde está el reto: en lograr alcanzar para luego mantener la armonía de todas estas variables que implica la relación en el matrimonio. Las funciones como esposos se van multiplicando y así van surgiendo las responsabilidades como padres.


    Un panorama que motiva a todo aquel que empieza una relación de pareja y se sustenta en el compromiso y la estabilidad familiar, como reflejo de las buenas relaciones entre esposos, entre padres e hijos, entre hermanos y con los demás seres humanos. La persona busca entender la relación de pareja y hace un balance entre los aspectos positivos y negativos: si los aspectos positivos son más altos que los negativos, tiende a quedarse en ella (la relación), mientras que, por el contrario, si los aspectos negativos son más pesados que los positivos, entonces mejor preferirá abandonarla porque no le produce comodidad.


    Este último paso constituye el factor motivador para analizar los premios y las barreras para dejar la relación o mantenerla. Por ejemplo, lo que por lo general buscan las personas es reducir el nivel de conflictos, la agresión emocional y el sufrimiento que esto implica, en contraste con las posibilidades económicas, el bienestar y la estabilidad sexual que se tiene dentro de una relación. Veamos entonces algunos fundamentos teóricos que se refieren al significado de lo que pueden llegar a ser las relaciones conyugales.


    La visión de los especialistas


    Por años, el funcionamiento psicológico del sistema familiar ha sido y será objeto de estudio riguroso, con el único fin de descubrir la verdadera esencia que motiva la relación entre esposos y todo lo que de ella se desprende. Hoy por hoy, se distinguen dos subsistemas importantes: el marital o conyugal y el parental. El primero se refiere a las relaciones entre esposos, mientras que el segundo alude a las relaciones entre padres e hijos.


    En consecuencia, son equivalentes la satisfacción como esposos y la calidad con la que se trabaje dicha complacencia. Cada uno es protagonista y responsable de hacer feliz al otro, entendiendo que desde esta óptica no hay lugar para la existencia de agentes pasivos que solo se quedan en esperar recibir algo para actuar en consecuencia.


    Por el contrario, tanto él como ella, en la unión conyugal, tienen el compromiso de hacer feliz al otro, de demostrarle al otro cuán importante y valioso es, por el simple hecho de ser y por querer compartir ideales, anhelos, sueños y objetivos de vida. Dicho esto, la calidad como esposos debe ser el reflejo implícito producto de las relaciones que se establezcan como pareja (compañero y compañera unidos en matrimonio). Y esta calidad de vida será la que se les trasmita a los hijos y de ella dependerá sustancialmente el grado de entendimiento, el compromiso y la armonía familiar.


    En la medida en que los hijos sean testigos, vivan y disfruten de esa satisfacción siempre manifiesta de sus padres y de su relación como esposos, este será el mejor ejemplo para ellos, pues así, mientras van creciendo, igualmente van elevando y fortaleciendo su percepción positiva con respecto al matrimonio. Algo muy importante, si tenemos en cuenta que cuando lleguen a la adultez, tendrán su propia opinión y una posición clara en cuanto a que casarse resulta placentero y es un camino ideal para elegir. En otras palabras, casarse ¡Sí vale la pena!


    Valioso argumento este, si lo que deseamos es aportar para abolir de plano esa visión que muchas personas quieren generalizar y que pretenden dar a entender a los jóvenes actuales —de manera equivocada y desacertada por supuesto—, que casarse significa cometer un rotundo error pues hacerlo significa perder la libertad, aceptar la manipulación del otro, perder la identidad y la individualidad, o pero aún, compartir con otro los recursos económicos. Apreciaciones que se oyen en boca de algunos y que deberíamos evitar, así sea como comentario jocoso, especialmente delante de los hijos. En primer lugar, porque no es verdad; y en segundo lugar, porque pensamientos como estos son los que se van cultivando desde niños y, más adelante, como adultos, los hijos asimilarán como una verdad, lo que da espacio a la consolidación de una idea equivocada acerca del verdadero sentido y del gran valor de la unión en matrimonio.


    Un buen comienzo para las relaciones entre esposos está en el significado que le demos a la palabra calidad


    Son reflejo de calidad, el grado de gusto, la tranquilidad y el placer que sienten los esposos mutuamente en su cotidianidad. Manifestación que debe corresponder a los dos (él y ella) y no ser producto del azar, el clima, el dinero, el buen humor… Más bien, el resultado de una actitud constante de disposición, entrega y amor.


    
      	También son características de calidad, la dosis de comprensión recibida y entregada, de amor, de afecto, de consenso y afinidad, así como el bienestar que se logre, producto de las relaciones sexuales. Por supuesto, dejando por sentado que la calidad de la sexualidad es una resultante del amor, el respeto y la comunicación y no un asunto independiente ni producto de un instante.


      	Así pues, todo aquello basado en un pensamiento positivo es clave para mantener y prolongar la estabilidad de la pareja unida en matrimonio.

    


    Y ¿qué pasa con los momentos de tristeza y de angustia? ¿Con aquellas situaciones que deprimen, agobian y bajan la autoestima?


    
      	Deberían ser entendidos como los motivadores de la comunicación, de querer satisfacer al otro, del deseo de querer estar juntos como una catapulta que permite afianzar las relaciones conyugales.


      	No hay que olvidar que es en esos momentos en los que, precisamente, se pone a prueba esa calidad de la relación. Es como cuando alguien sospecha que lo podrían despedir de su trabajo por reestructuración de la empresa, se pone alerta, mira la forma de proyectar la buena imagen que tiene ante su jefe. Porque cuando se pierde algo valioso, la persona pone en juego todos los medios para recuperar lo perdido o por perder. El matrimonio podría ser algo así, un bien tan valioso que nos lleve a buscar o acudir a todos los medios posibles para tratar de conservarlo. Diversos estudios explican que las personas que viven en pareja demuestran un mayor nivel de bienestar, se sienten más contentas con la vida, más apoyadas y con menos estrés frente a las dificultades.


      	Cabe aquí ese viejo refrán que reza “que en momentos de tormenta se conoce al capitán”, porque querer hacer y mantener un matrimonio solo en momentos de satisfacción y alegría es irreal.

    


    Lo interesante del tema es que las parejas que deciden unir sus vidas en matrimonio encuentran el gusto por su relación, mantienen una comunicación de doble vía, saben reconocer las buenas intenciones del otro; en medio del diálogo, saben escuchar y esperan su tiempo para hablar, así como se esmeran por entender las necesidades del otro con el fin de satisfacerlas (“tú me escuchas y yo también…”). Las expectativas siempre son compartidas y están basadas en el afecto y en la mutua empatía.


    La satisfacción, entonces, dentro del binomio establecido (esposa y esposo) claro, sin perder la autonomía, la identidad, ni el deseo por la realización propia, ni mucho menos los ideales como persona, parte del supuesto de una elección vital. Una decisión basada en la inteligencia y en el poder de disipar y actuar, impulsados ambos por razones específicas: respeto, afecto, voluntad, virtudes y defectos y, por supuesto, la fuerza de un amor compartido y dispuesto a vivir, construir y fortificar un proyecto de vida en matrimonio.


    Todo es necesario. Sin embargo, existe un factor determinante de la relación en pareja: el compromiso, el deseo de mantenerse juntos en las buenas y en las malas, de reparar las ofensas que inconscientemente y a veces sin intención se comenten. Las empresas añoran contar con personas comprometidas, que “vistan la camiseta” de la empresa, que busquen defenderla y beneficiarla en cualquier ambiente donde se encuentren. Lo mismo pasa con el matrimonio, la sociedad actual necesita gente comprometida con la relación de esposos y padres, que la defiendan y que luchen por ella.


    El compromiso radica en conocer y reconocer los ideales mutuos, así como los anhelos, las expectativas, las metas y los proyectos para que, una vez expuestos, se trabaje en equipo, de acuerdo con las habilidades y las potencialidades de cada uno para logar su integración, sin ir uno en contra o sobre el otro.


    Cuando le pregunto a los casados ¿cuánto debe dar cada uno en la relación? Ellos suelen contestar: 50 % yo y 50 % el otro. Yo diría, que cada uno debería dar el 100 %, poner todo su ser como esposo o esposa. A manera de ejemplo, si usted fuera parte de la jefatura comercial de su empresa y este equipo lo integraran dos o tres personas, seguramente no daría el 50 % o el 33 % de sus conocimientos como profesional; por el contrario, daría el todo (100 %) para que su empresa y el área en la que trabaja tengan éxito. Incluso, hay algunos que se dedican horas extras para sacar adelante los proyectos. En la vida de pareja pasa igual: se debe aportar cien por ciento de esfuerzo... Todo de lo que cada uno es, sus habilidades y potencialidades para sacar el proyecto más importante de una persona que es su familia.
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